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Cón el presente número recibirán l

los compañeros una hoja, suscrita por

los dos dignos colegas del vo cino pue-

blen de Bolaños, que es la ntisrrra que

por correo habrán recibido anterior-

mente, pero que p r si nó ha lleg.do a

poder de todos se repite el envió, cn

atención a la trascendental importan-

cia que para la clase tienen los hechcs

que en elia se someten a conocimien-

to y consideracion de los compañeros

de la provincia.

El giro que por la Junta del Colegio

se ha dado al asunto, demuestra la

parcialidad con que han procedido, al

querer relacionar hechos en los que yo

no tenia ar!e ni parte, con cuestiones

particularísimas mías. tan olvidadas ya.

que ni yo mismo las recordaba a pesar

de continuar en pie la ofensa que rrae

infirió tiempo ha, un médico,— no com-

pañerrt,— más digno de lástima que

merecedor de sanción.

Y no solo se ve claramente la par-

cialidad en la tan original solución da-

da :~ u» asunto tan ajeno ~ mi como el

que se ventila, sino que la atrevida ar-

gumentación expuesta al Dr. Torres,

nada menos que en plena junta. por

uno de los Sres. que integran la Direc-

tiva y la carta final dirigida por el Pre-

sidente del Colegio a los comtaañeros

Torres y Ruano. Ia que ya se leerá a

todos en junta general, demuestra ade-

más que algunos queridos compañeros

de la Directiva, que solo atenciones

han recibido de mi a todas horas, me

corresponden con la de distinguirme

c'n el odio mis encarnizado a la par

que más habilidosa y disimuladamente

encuhierto, ante cuya incomprensible

actitud no puedo por menos de pre-

guntar;

que obedece tan indisimulable
I

partes donde he visto atropellada la

dignidad profesional, conducta que no

estoy dispuesto a rectificar en lo más

minimo p..r nada, ni por nadie. Por al-

go me afrlié sin condiciones como sol-

dado de í;la en la Vanguardia de la vir-

tuosa, sublime y moralizadora doctri-

na de Federa=ión Sanitaria, de la que

soy y continuaré siendo mientras viva

un heroico e irtfatigable defensor, ha-

biendo saboreado con tal motivo el

placer de ser estimulado y aplaudido

por un sinttúmero de compañeros dig.
nos y decentes, a los que con mi acti ~

tud he de seguir demostrando, que sé

corresponder a tan alagueñas atencio.

nes.

1Y esta conducta es la que va a

atreverse a pedir nuestro flamante Pre-

sidente, nada menos que a una junta

general, que sea sancionada? 1Pero es

que este buen compañero, a quien yo

creía equilibrado, lo ha trastornado

tanto el cargo que por complacencia

de quince o veinte médicos ocupa, que

se cree infalible como un Pontifice, o

indiscutible como un Rey, o intangible

como un cable de alta tensión? IPor

Dios Santo que yo no era capaz de su.

poner hasta que extremo puede hacer

llegar a algunos hombres la ocupación

de ciertos cargos!

1Es que ha podido usted imaginarse,

acaso en un acceso de megalomanía,

que la junta DirectiVa de un C~olegío
de Médicos-en pleno siglo XX, es un

Tribunal de la Inquisición? Ao, señor,

no, ni muchisimo menos. La presiden ~

cia como igualmente los cargos todos

de cualquier autoridad o Junta de Go-

bierno de una colectividad, son discu-

tibles, censurables, y no solamente

pueden, sino que deben ser sometidos

a la sana y severa critica de todos sus

representados. Ustedes ocupan un

puesto,—en la ocasión actual por com.

placencia,— para velar desde él por los

prestigios de ia clase a quien represen-

tan, no para inierpretar y juzgar ca-

prichosamente los actos según la sim-

enemiga hacia mi, distinguidos compa-

ñeros'? 1Es que les molesta que vele

sin descanso por la dignificación de

nuestra clase? <,Es que no les agrada

que persiga y anatentatice la inmorali-

dad profesional a todas horas y en to-

das partes".1Es que les inquieta por

aigurta razón, mi valiente y noble acti-

tud de franca rebeldía, contra el funes'-

to y demoledor charlatanismo profe.
sional? o Es que no les complace la

manera incondicional con que me co-

loco en defensa de todos los compañe-

ros dignos que son atropellados, cua.

lesquiera que estos sean y cualquiera

que sea su ofensor?
)

! Ahj pues si esto es así no se preci-

piten tti se impacienten, que tiempo y

ocasiones han de tener para dirigir

contra mi la puntería de las piezas con

que hayan de disparar sus odios pasio-

nal! s, porque Huberto Domínguez Ló-

pez, individualmente considerado, no

es mas que un ciudadano español aca-

so mas humilde que todos sus restan-

tes compairiotas, pero el ya conocido,
médico de Almagro Huberto Domín-

guez, es toda la medicina española,

porque a serlo le da un perfectísimo

derecho, además de ser un inexcusa-

ble deber, un honroso título que tiene

colgado en la pared de su despacho, y

como propietario de tan preciado te-

soro, persiguirá sin tregua ni descan-

so a todo el que trate de mancillarlo

indignificando o desmoralizando la pro-

fesión que él autoriza a ejercer.
Por esta poderosa razón y en cum-

plimiento de este inexcusable deber;

es por lo que, sin conocerlos siquiera,

he salido valientemente a la defensa )
de los compañeros de Fernancaballero

'

un día, y de Herencia otro, y de Hra-.j

zatortas y de Pedro Muñoz y de todas
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